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UN HOMENAJE A TIBERIO Y UN SVBPR AEFECT VS COHORTIS AL NORTE

DE LA TARRACONENSE (LOS BAÑALES DE UNCASTILLO, ZARAGOZA)*

Ya desde el Codex Valentinus1 y, después, desde la entrada correspondiente a Sádaba en el Corpus 
Inscriptionum Latinarum2, la ciudad romana de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza) había llamado la aten-
ción de la investigación epigráfi ca. El singular repertorio de materiales procedentes de su entorno – hasta 
hace algunos años exclusivamente inscripciones funerarias (CIL II 2977, 2979, 6338aa y ERZ 51 y 443) y 
miliarios (HEp5, 920 de Layana y AE 1966, 219 y 1976, 338 e IRMN 4 de Sádaba4) – y, especialmente, la 
proximidad al lugar del célebre acotado funerario de los Atilios (CIL II 2973) tuvieron mucho que ver en 
ello. 

La reanudación de las excavaciones arqueológicas en el yacimiento – que tuvieron ya su primer episo-
dio en los años cuarenta y setenta del pasado siglo5 – han venido a subrayar este potencial, especialmente 
desde que en 2010 se retomasen los trabajos – ya abordados en su día por José Galiay6 – en el que fuera 
el foro de la antigua ciuitas, de nombre aun desconocido pero, probablemente, identifi cable con la Tarraca 
citada por Plinio como ciuitas foederata en la lista de populi del conuentus de Caesar Augusta7 y por Pto-
lomeo como πόλις de los Vascones8. Ha sido en ese marco en que, en 2011, primero, y en 2012, después, se 
produjeron los sensacionales hallazgos in situ de los conjuntos epigráfi cos de dos scholae de auto-represen-
tación de la elite local promovidas respectivamente por Pompeia Paulla9 y por M. Fabius Nouus y Porcia 
Fauentina10, ambas abiertas al pórtico occidental de la plaza forense y que tanto han contribuido a nuestro 
mejor conocimiento de la disposición primaria de los documentos epigráfi cos en los espacios públicos de 
la ciudades hispanorromanas11.

* El presente trabajo se integra en las actividades del Plan de Investigación que – por encargo de la Dirección General de 
Patrimonio Cultural del Departamento de Educación, Cultura y Deporte del Gobierno de Aragón y la dirección de la Fund-
ación Uncastillo (http://www.fundacionuncastillo.com/) – se viene llevando a cabo en el yacimiento arqueológico romano de 
Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza) (http://www.losbanales.es). El texto fi nal se ha visto enriquecido por los comentarios del 
Prof. Eck, al que se quiere hacer pública muestra de gratitud. Los errores son, exclusivamente, responsabilidad del fi rmante. 

1 Para éste en relación con el material que a continuación se cita puede verse J. Andreu, La ciudad romana de Los Bañales 
(Uncastillo, Zaragoza) en las fuentes históricas, Caesaraugusta 82, 2011, 55–66.

2 CIL II, p. 403–404.
3 El catálogo completo, con toda la traditio, ha sido recopilado por Á. A. Jordán, Inscripciones, monumentos anepígrafos, 

dudosos, sellos y grafi tos procedentes del municipium ignotum de Los Bañales de Uncastillo, Caesaraugusta 82, 2011, 289–336.
4 J. Lostal, Los miliarios de la provincia Tarraconense: conventos Tarraconense, Cesaraugustano, Cluniense y Carta-

ginense, Zaragoza 1991, 39–41 y 124.
5 Véase, para una valoración de ese episodio J. Andreu (n. 1), 71–93.
6 J. Galiay, Las excavaciones del Plan Nacional en Los Bañales de Sádaba (Zaragoza), Madrid 1944, 16–19.
7 Plin. Nat. 3, 24.
8 Ptol. Geog. 2, 6, 67. Sobre la reducción Los Bañales-Tarraca debe verse C. Aguarod y J. Lostal, La vía romana de las 

Cinco Villas, Caesaraugusta 55–56, 1982, 169 además de Mª J. Peréx, Tarrega, ciudad federada del convento jurídico cesarau-
gustano, De les estructures indígenes a l’organització provincial romana de la Hispània citerior: homenatge a Josep Estrada 
i Garriga, Barcelona 1998, 485–488. 

9 Á. A. Jordán, Una donación ex testamento en el foro de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), Espacio, Tiempo y Forma. 
Serie 2. Historia Antigua 25, 2012, 75–92.

10 Á. A. Jordán y J. Andreu, Un nuevo conjunto epigráfi co en el foro romano de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), 
Archivo Español de Arqueología 87, 2014, 243–255.

11 Á. A. Jordán y J. Andreu, La presencia privada en los foros hispanos a la luz de dos programas epigráfi cos hallados in 
situ en Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), Paisajes epigráfi cos de la Hispania Romana: monumentos, contextos, topografías, 
Roma 2013, 127–143.
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El 22 de Mayo de 2015, en el transcurso de los trabajos de excavación de la planta inferior, en cripto-
pórtico, de la porticus duplex oriental del foro de Los Bañales12 y en un contexto secundario que incluía 
material arquitectónico y moldurado de diverso tipo, se produjo el hallazgo de un monumental bloque para-
lelepipédico de arenisca local (88 × 57 × 82 cm) que, prácticamente completo excepto en su parte trasera 
izquierda, algo dañada, ofrece en su cara delantera, en caracteres capitales cuadradas (8–4 cm) y con signos 
de interpunción lanceolada el siguiente texto (Fig. 1): 

 Ti(berio) · Caesari · Aug(usti) ·
 f(ilio) diui · n(epoti) · Aug(usto) ·
 pont(ifi ci) · maxumo
 imp(eratori) · VIII · trib(unicia) · pot(estate) 
5  XXXIII · co(n)s(uli) · V ·
 Q(uintus) · Sempronius · L(ucii) · f(ilius)
 Vitulus · dec(urio) · equit(um)
 test(amento) · f(ieri) · iussit

12 Para la planta del foro y su cronología puede verse L. Romero, Análisis preliminar del foro romano de Los Bañales 
(Uncastillo, Zaragoza), Antesteria 4, 2014, 219–239.

Fig. 1
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Como puede verse, se trata de una dedicatoria – seguramente un pedestal para una estatua por más que no 
hayamos conservado su moldura de base ni su cimacio de coronamiento – al emperador Tiberio, presentado 
como hijo de Augusto y nieto del diuus Iulius – algo en línea con la titulatura tradicional de este empera-
dor13 – y erigida entre el 26 de junio del año 31 y el 25 de junio del año 32 d. C. a juzgar, especialmente, 
por la alusión al quinto consulado de Tiberio y a su trigésimo tercera potestas tribunicia. 

El dedicante de la honra es el ofi cial de caballería Quintus Sempronius Vitulus que porta una ono-
mástica netamente romana en la que, acaso, es especialmente reseñable su gentilicio, Sempronius. Éste 
está especialmente bien atestiguado no sólo en el distrito de Caesar Augusta14 – al que tributaba la ciudad 
romana que hubo en Los Bañales – sino en el propio enclave habiéndose planteado, de hecho, en función de 
esa presencia, la vinculación de los Sempronii a la elite local15 que ahora, sin duda, queda perfectamente 
confi rmada con este personaje, hasta la fecha el más antiguo de los testimonios indicados. 

13 D. Kienast, Römische Kaisertabelle: Grundzüge einer römischen Kaiserchronologie, Darmstadt 1996, 77–78. 
14 J. M. Abascal, Los nombres personales en las inscripciones latinas de Hispania, Murcia 1994, 214–218.
15 J. Andreu (n. 1), 40–44. La presencia de los Sempronii está concretada en una monumental cupa promovida por un 

liberto de esta familia, Semp(ronius) Paramythius (CIL II 6338aa) procedente de la necrópolis de Los Bañales y en un acotado 
funerario promovido por Semp(ronia) Anticona (CIL II 2978) en una de las uillae del territorium de la ciuitas, ambas ya del 
siglo II d. C.

Fig. 2 (J. Torrero)
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Por su parte, el cognomen del personaje, Vitulus16 aparece especialmente bien representado en Lusita-
nia, en particular en el conuentus Emeritensis aunque no faltan algunos ejemplares en la Meseta Norte, en 
área celtibérica y en el Ebro Medio17. El promotor del homenaje indica su condición de dec(urio) equit(um), 
comandante de una turma de caballería de en torno a treinta jinetes de algún ala auxiliar del ejército roma-
no que, sin embargo, no precisa en esta pieza18. 

En auxilio de nuestro conocimiento del ala en que sirvió Sempronius Vitulus y, también, de las cotas 
de promoción que alcanzó en su servicio militar, ha venido una segunda inscripción – ligeramente menor 
en tamaño que la anterior (87 × 56 × 66 cm) pero también correspondiente a un pedestal para estatua – 
aparecida poco después – el 9 de Junio de 2015 – y no demasiado lejos de la anterior aunque en el mismo 
contexto de amortización lo que impide, obviamente, especular sobre la posición original de ambos ele-
mentos que, en cualquier caso, debieron obrar juntos en alguno de los recintos del pórtico oriental del foro 
de la ciudad romana. En esta ocasión, el pedestal (Fig. 2) está notablemente dañado en su parte izquierda lo 
que ha afectado al texto – también en caracteres capitales cuadradas (5–3 cm) y con hermosa interpunción 
triangular excepto hedera, en l. 5 – que, en cualquier caso, puede reconstruirse sin demasiados problemas:

 [Q(uinto)] Sempronio · L(ucii) f(ilio)
 Vitulo · dec(urioni) · equit(um) ·
 alae Taurianae ·
 [s]ub · praefecto · 
5  [c]oh(ortis) · Germanorum ·
 [-c.4-]us lib(ertus) ·
 [p(osuit)?] · ex · test(amento) ·

Como puede verse – y como a menudo sucede en homenajes a miembros del ejército en contexto urbano19 – 
la honra en este caso emanó de un liberto de Sempronio Vitulo, de nombre corrupto – aunque algún cogno-
men del tipo Argus, Laetus, Formus, Protus, Primus, Rectus … no encajaría mal en el espacio disponible – 
que hizo constar, siguiendo la manda testamentaria de su patrono, el destacado cursus honorum de aquél. 

Así, gracias a este segundo pedestal, sabemos que Q. Sempronius Vitulus sirvió, primero, como ofi cial 
de caballería en el ala Tauriana20 y después fue subpraefectus de la cohors Germanorum21, un puesto sub-
alterno al servicio del praefectus cohortis que, como sabemos, se extinguió pronto en el marco de la organi-
zación de las unidades auxiliares del ejército romano22 viniendo este testimonio, precisamente, a engrosar 

16 I. Kajanto, The Latin Cognomina, Roma 1982, 86.
17 J. M. Abascal (n. 14), 548–549 y, monográfi camente, Grupo Mérida, Atlas Antroponímico de la Lusitania Romana, 

Mérida–Burdeos 2003, 345 (Mapa 333).
18 G. Mancini, Decurio, decuria, en E. de Ruggiero (dir.), Dizionario epigrafi co di Antiquitá romana. 2, 2, Spoleto 1910, 

1513–1515 además de B. Campbell, Decurio, decuria, Der Neue Pauly, Stuttgart 1997, cols. 358–359. Sobre sus funciones, pue-
de verse también id., The Roman Army, 31 BC–AD 337. A Sourcebook, Londres–Nueva York 1994, 47 y P. A. Holder, Studies 
in the auxilia of the Roman Army from Augustus to Trajan, Oxford 1980, 88–90.

19 Para homenajes de libertos a destacados miembros del ejército y en cumplimiento de mandas testamentarias: CIL II 
5076, CIL III 4320, CIL IX 3307, CIL XI 1217, CIL XII 4402, CIL XIII 5976 … y valoración en P. Le Roux, L’Armée Romaine 
et l’organisation des provinces ibériques d’Auguste à l’invasion de 409, París 1982, 239 y 315 en el marco, precisamente, del 
retorno de los militares a la vida civil al fi nal de sus carreras.

20 Sobre esta unidad véase C. Cichorius, Ala, Paulys Realencyclopädie der Classischen Altertumswissenschaft IV, Stutt-
gart 1893, cols. 1223–1270, esp. col. 1245.

21 Sobre la cohors Germanorum, además de C. Cichorius, Cohors, Paulys Realencyclopädie der Classischen Altertumswis-
senschaft IV1, Stuttgart 1900, cols. 231–355, esp. col. 294 debe verse G. Alföldy, Die Hilfstruppen der römischen Provinz Germa-
nia Inferior, Düsseldorf 1968, 59, nº 16, H. Devijver, The Equestrian Offi cers of the Roman Imperial Army, Amsterdam 1989, 17 
y J. Spaul, Cohors. The Evidence for and a Short History of the Auxiliary Infantry Units of the Imperial Roman Army, Oxford 
2000, 244–245. Sobre su composición: K. Kraft, Zur Rekrutierung der Alen und Kohorten an Rhein und Donau, Bern 1951, 49.

22 Sobre los subpraefecti puede verse G. L. Cheesman, The Auxilia of the Roman Imperial Army, Roma 1968, 36 y 
90–101 además de L. Keppie, The Making of the Roman Army, Norman 1998, 177 y D. B. Saddington, The Study of the 
Auxiliary Forces of the Roman Empire: a Retrospect and a Prospect, en F. Bertholet (ed.), Entre archeologie et epigraphie: 
Nouvelles perspectives sour l’armée romaine, Bern 2013, 3–14.
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la lista de los pocos que se conocen23. El documento es especialmente interesante, además, por aportar un 
nuevo e igualmente temprano testimonio para el ala Tauriana – de la que sólo está documentada con clari-
dad su presencia en Lugdunum en torno al año 69 d. C.24 y su posterior traslado, en época Flavia, como ala 
I Flauia Gallorum Tauriana, al Norte de África25 – así como una de las más precoces atestiguaciones – y 
la única hasta la fecha en las Hispanias – de la cohors Germanorum – después cohors I Germanorum a 
partir de los Flavios26 – y que para esta época debía ser una de las veinte cohortes que servían en el Bajo 
Rhin, en la Germania Inferior27. Nada impide – y más teniendo en cuenta la movilidad de estas unidades, 
los hábitos de reclutamiento de Roma en la zona28 y la ausencia de referencia a su origo29 – pensar que el 
personaje que nos ocupa, Q. Sempronius Vitulus, pudiera ser natural de la ciudad romana de Los Bañales – 
no faltan de hecho hispanos en el ala Tauriana30 y es posible la presencia de ésta en Hispania antes de su 
traslado a Lugdunum31, como más adelante anotaremos – y que, en virtud de ello, su disposición testamen-
taria hubiera incluido la colocación de una honra a Tiberio en la que fue su comunidad natal aun habiendo 
servido al ejército, e incluso muerto, fuera de Hispania.

A este respecto, sí es de dífi cil explicación por qué en el pedestal a Tiberio Q. Sempronius Vitulus se 
presentó, sencillamente, como decurio equitum cuando, a juzgar por el segundo pedestal, sabemos había 
alcanzado el más notable rango de subpraefectus cohortis. Varias son las razones posibles que podrían 
explicar ese desajuste aunque todas se mueven en el terreno de la hipótesis. En primer lugar, es sabido el 
hábito de las elites locales de omitir su rango en la dedicación de estatuas dando prioridad al honrado – en 
este caso el propio emperador32 – o reservando la plasmación de ese cursus honorum para otros pedestales 
que fi gurasen en el mismo recinto como, parece, pudo suceder en los dos que nos ocupan33 que, a buen 
seguro, obraron en el mismo espacio del foro de la ciudad romana. Al margen de ello, también podría 
incluso pensarse que – dada la posibilidad de testar que era ofrecida, de modo excepcional, a los miembros 
de las tropas auxiliares34 – Q. Sempronius Vitulus hubiera hecho un primer testamento durante su servi-
cio en el ala Tauriana, y que lo hubiera, además, depositado ante una instancia pública – acaso la propia 
ciudad de Los Bañales con la que debiera mantener, como se dijo, algún tipo de relación como para prever 
su contribución evergética para con aquélla estipulando en ella la presencia de una estatua que honrase al 

23 Para una valoración en este sentido, véase P. A. Holder (n. 18), 75 además de J. M. Roldán, Hispania y el ejército roma-
no: contribución a la historia social de la España antigua, Salamanca 1974, 78–79.

24 Tac. Hist. 1, 59, 4. 
25 H. Devijver, Prosopographia militiarum equestrium quae fuerunt ab Augusto ad Gallienum, Louvain 2001, 17.
26 G. Alföldy (n. 21), 58, nº 15.
27 Sobre esta situación G. Alföldy (n. 21), 140 además de P. A. Holder (n. 18), 251. Para los movimientos posteriores de 

esta unidad: H. Devijver (n. 21), 81 y J. Spaul (n. 21), 256–257.
28 P. A. Holder (n. 18), 92–95 además de, para movimientos extraprovinciales de individuos con origo en ciudades del 

entorno de Los Bañales, el trabajo de J. Andreu y Mª Peréx, Qui tenditis? qui genus? unde domo?: Vascones en el Occidente 
Latino a través de la documentación epigráfi ca, Príncipe de Viana 261, 2015, 307–322 y que, además, tendrían especial sentido 
si, como parece (véase nota 8) Los Bañales fue la ciuitas foederata de los Tarracenses citados por Plin. Nat. 3, 24 (J. Andreu 
(n. 1), 30–34). 

29 Sobre la alusión de decuriones equitum a su procedencia en el Occidente Romano, puede verse P. A. Holder (n. 18), 89.
30 P. Le Roux (n. 19), 190 y M. Christol y P. Le Roux, L’aile Tauriana torquata et les relations militaires de l’Hispania et de 

la Maurétanie Tingitane entre Claude et Domitien, Antiquités Africaines 21, 1985, 15–23, además de J. I. San Vicente, Galba, 
el ala Tauriana y el ala Sulpicia, Hispania Antiqua 31, 2007, 87–110.

31 M. Christol y P. Le Roux (n. 30), 25–26.
32 E. Melchor, Sobre la omisión del estatus de los dedicantes en los homenajes estatuarios cívicos: algunos ejemplos 

hispanos, en Actas del XII Congressu Internationalis Epigraphiae Graecae et Latinae (Barcelona, 2002), Barcelona 2007, 
953–957, además de W. Eck, Statuendedikanten und Selbstdarstellung in römischen Städten, en Y. Le Bohec (ed.), L’Afrique, 
la Gaule, la religion à l’époque romaine. Mélanges à la mémoire de Marcel Le Glay, Bruselas 1994, 650–662, esp. 662.

33 E. Melchor, Indicaciones y omisiones del rango personal de los dedicantes en los homenajes estatuarios realizados en 
los municipios y colonias hispano-romanos, Salduie 3, 2003, 129–142, esp. 138, n. 26.

34 I. Haynes, Military Service and Cultural Identity in the auxilia, en A. Goldsworthy y Haynes, I. (eds.), The Roman 
Army as a Community, Portsmouth 1999, 165–174, esp. 170–171 además de la síntesis de P. Le Roux (n. 19), 342.
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emperador35 – para completar después su testamentum con otra disposición emitida ya como subpraefec-
tus – y realizada ante instancia privada – en cuya ejecución actúa como albacea testamentario el liberto 
que promueve el segundo homenaje refl ejando las altas cotas de promoción de su patrono. Por último, si el 
ala Tauriana, como más adelante se dirá, pudo tener alguna relación especial con la ciudad romana de Los 
Bañales o con su entorno, acaso por ello Q. Sempronius Vitulus habría perferido destacar, en el homenaje a 
Tiberio, el puesto que había desempeñado en dicha unidad y no el desarrollado en Germania.

Al margen de que no es infrecuente que los militares actuasen como promotores de honras imperia-
les36, los logros en la carrera del propio Sempronio Vitulo y la conexión de los Germanos – entre los que 
se reclutó la cohors Germanorum – con la dinastía julio-claudia37 se presentan como las mejores expli-
caciones para el homenaje que este subprefecto de infantería tributó a Tiberio. Además, en el marco de la 
política tiberiana, y al margen de la recepción por Tiberio de su quinto consulado – que, per se, era una 
buena ocasión para que las comunidades y las elites locales le erigieran estatuas38 – esta muestra de lealtad 
de un militar hacia Tiberio parece propia de la actitud del ejército en la época, una institución con la que 
el primero de los julio-claudios había mantenido una especial relación a través de las relationes difundidas 
con motivo de la muerte de Germánico y de las honras que éste merecería en ciudades y en cuarteles de 
invierno del ejército39. A nivel local, además, pueden aducirse algunas razones concretas, materiales e his-
tóricas, para contextualizar el homenaje. Nos referimos, en primer lugar, a la constatación de una reforma 
del foro en la época julio-claudia que bien podría haber comenzado en este momento, dando lugar a nuevos 
recintos que pudieran albergar homenajes como el que aquí fi gura40 y acaso el ciclo estatuario en honor 
de Druso y de Germánico – en el que, según lo habitual, bien pudo fi gurar Tiberio y, por tanto, este pedes-
tal41 – recientemente documentado en el lugar. En segundo lugar, pensamos también en – dada la notable 
conexión que Los Bañales exhibe con los programas iconográfi cos y monumentales de otras ciudades del 
distrito de Caesar Augusta – la posible imitación de la colocación en los foros de ciudades próximas como 

35 Para este tema véase E. Melchor, Consideraciones acerca del origen, motivación y evolución de las conductas evergé-
ticas en la Hispania Romana, Studia Historica. Historia Antigua 12, 1994, 61–81 y J. Navarro, El retorno a las ciudades de 
la aristocracia romana. Los senadores hispanos, en J. F. Rodríguez Neila y J. Navarro (eds.), Élites y promoción social en la 
Hispania Romana, Pamplona 1999, 167–199.

36 Un caso hispano, con dedicatoria pro salute a Adriano puede verse en AE 1967, 229, fechado en el 160 d. C., aunque hay 
otros ejemplos en el Occidente Romano: CIL VIII 2403 (a Adriano), AE 1973, 437 (Marco Aurelio) o AE 1928, 86 (a Cómodo), 
entre otros.

37 Sobre esa conexión, a través de los Germani corporis custodes, puede verse L. Keppie, The Army and the Navy, en A. 
K. Bowman, E. Champlin y A. Lintott (eds.), The Cambridge Ancient History. Second Edition. Volume X. The Augustan Empi-
re, 43 BC – AD 69, Cambridge 1996, 371–396, esp. 387 y el trabajo monográfi co de H. Bellen, Die germanische Leibwache der 
römischen Kaiser des julisch-claudischen Hauses, Wiesbaden 1981, además de P. R. C. Weaver, Familia Caesaris. A Social 
Study of the Emperor’s Freedmen and Slaves, Cambridge 1972, 83 y de M. A. Speidel, Heer und Herrschaft im Römischen 
Reich der hohen Kaiserzeit, Stuttgart 2009, 109–120.

38 J. M. Højte, Roman Imperial Statue Bases. From Augustus to Commodus, Aarhus 2005, 160.
39 CILA 2–3, 927, la Tabula Siarensis, e HEp4, 831, el Senatusconsultum de Cnaeo Pisone patre. Sobre la difusión de 

estas disposiciones en los hiberna y sus ecos en el ámbito militar debe verse A. Caballos, W. Eck y F. Fernández, Das Senatus 
consultum de Cnaeo Pisone patre, Munich 1996, 208–216; Á. Sánchez-Ostiz, Tabula Siarensis. Edición, traducción y comen-
tario, Pamplona 1999, 251–255 y J. González, Tácito y las fuentes documentales: SSCC de honoribus Germanici decernendis 
(Tabula Siarensis) y de Cn. Pisone patre, Sevilla 2002, 168–173. 

40 J. Andreu, J. J. Bienes, E. Lasaosa y L. Romero, El foro de la ciudad romana de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza): 
aspectos estructurales y cronológicos preliminares, XVIII Congreso Internacional de Arqueología Clásica (Mérida 2012), 
Mérida en prensa, s. pp. Poco puede decirse, en esta ocasión, sobre la ubicación primaria de las dos piezas que nos ocupan. 
Sus caras traseras están someramente trabajadas a diferencia de las otras tres que sí fueron cuidadosamente esculpidas. Pro-
bablemente, el conjunto estuvo colocado contra alguna pared, acaso en los edifi cios de la parte alta – a cota de la plaza – del 
criptopórtico oriental del foro de Los Bañales algo que, en cualquier caso, no podrá confi rmarse.  

41 Para el citado repertorio escultórico, casi aun en estudio, puede verse el avance en J. Andreu, L. Romero y R. Montoya, 
Avance a los retratos julio-claudios del foro de la ciudad romana de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), en August i les pro-
vínces Occidentals (Tarragona 2014), Tarragona en prensa, s. pp. Para la presencia de estos ciclos julio-claudios en el Occi-
dente Romano acaba de publicarse el trabajo de M. Cesarano, In honorem domus diuinae. Introduzione allo studio dei cicli 
statuari giulio-claudii a Roma e in Occidente, Roma 2015, 323–331, extraordinariamente útil. 
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Bilbilis o Caesar Augusta de honras escultóricas a este emperador42, y, por último, habría que conceder 
cierto peso a la atención que, nos consta (AE 1966, 219 y 1976, 338) que en torno a ese momento – los milia-
rios son perfectamente contemporáneos – la administración de la época prestó a la vía que desde la ciudad 
romana de Los Bañales se bifurcaba en dos ramales, uno hacia el Nordeste, dirección Beneharnum43, y 
otro hacia el Noroeste, dirección Pompelo, a través de Cara. Para esta ciudad, precisamente, a partir de 
otros dos miliarios tiberianos de esa misma fecha (CIL II 4904 y 4905) con indicación de las millas primera 
y segunda, se ha propuesto44 una condición de caput uiae a partir del reinado del primero de los julio-clau-
dios. Todo ello sobre una vía que había recibido atención ofi cial anteriormente gracias a los trabajos de las 
legiones IV Macedonica, VI Victrix y X Gemina, documentadas a partir de los miliarios, una de las cuáles, 
además, habría contribuido a la construcción del acueducto con que, al menos desde los años 9–5 a. C., 
debió contar la ciudad45. No es descatable, de hecho – como se ha planteado en varias ocasiones46 y hemos 
anotado más arriba – que el ala Tauriana hubiera actuado como unidad auxiliar de la legio VI Victrix entre 
Augusto y los Flavios lo que abunda en las conexiones que aquí se describen, en el posible reclutamiento en 
la zona del nuevo efectivo sobre el que nos informan estos dos sensacionales pedestales y en la conexión del 
ala Tauriana con la ciudad de Los Bañales, extremos éstos que, en cualquier caso, sólo futuros hallazgos 
podrán comprobar.

Hace no mucho, a propósito del hallazgo de los fragmentos de retratos de Germánico y de Druso en 
el foro de Los Bañales y del horizonte augústeo que exhibe la ciudad – y que, en principio, podría resultar 
sorprendente dado el carácter de municipio fl avio al que remite la adscripción a la Quirina tribus de dos de 
sus más ilustres ciues, C. Atilius Genialis y L. Atilius Festus (CIL II 2973)47 – planteábamos que el despe-
gue monumental y cultural que muestra este enclave entre el cambio de Era y la época fl avia podría expli-
carse en virtud de la cercana presencia militar en el lugar estimulada por los trabajos de reorganización 
territorial y viaria a los que se hizo referencia más arriba y que se iniciaron tras la fundación de la vecina 
colonia Caesar Augusta48 durando, al menos, hasta el año 3 a. C. Las dos inscripciones que aquí presenta-
mos queremos pensar que contribuyen, con un testimonio clarísimo, a fundamentar esa hipótesis además de 
añadir al repertorio de homenajes imperiales de la Tarraconense un ejemplar absolutamente soberbio que 
demuestra la capacidad de atracción que, ya en los primeros años del siglo I d. C., ejercían estas ciuitates 
más tarde promocionadas por Vespasiano al estatuto municipal latino.
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